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S U L F A T O  D E  P O T A S A  Y  C L O R U R O  D E PO T A SIO

Manifestamos hace algún tiempo nuestra estrañeza, respecto del 
abandono relativo en que se encuentra, entre los abonos químicos 
azoados, el sulfato de amoniaco, a,l cual se prefiere muy á menudo 
el nitrato de soda. Hoy queremos comparar entre sí, dos abonos 
potásicos, el cloruro y el sulfato, de los cuales el primero es muy 
comunmente empleado, mientras que el segundo, está abandonado 
por los agricultores.

Pero antes de abordar este estudio comparativo é investigar las 
causas de este estado de cosas, creemos deber recordar brevemente 
cual es el rol desempeñado por la potasa en la fertilización del 
suelo.

R ol de la potasa~ Se la encuentra en las cenizas de todas las 
plantas cultivadas; así es que una cosecha de trigo de 3.000 kilóg. 
comprendiendo los 4.000 kilógo de paja, absorbe 36 kil. de este abo­
no por hectárea; una cosecha de alfalfa de 12.000 kil. toma 182 
kil., y 50.000 kil. de raíces, de remolacha absorven 200 kil. de po­
tasa,

Como se estas no son cantidades despreciables. La potasa de­
sempeña, por otra parte, en la vegetación un rol fisiológico muy 
importante, sobre todo, en la formación del azúcar y del almidón.

Mr. Nobbe ha comprobado experimeatalrnéutc, que desde que la 
potasa falta del suelo, el almidón cesa de producirse en la planta, 
y  cuando se restituye est° principio ausente, vuelve á producirse la 
formación del almidón.— Luego— cosa curiosa— bajo este punto de 
vista, ninguna base puede reemplazar á la potasa, ni aun á la soda, 
que no obstante, presenta con elH tantas analogías químicas.

Sin embargo, conviene hacer notáis que se preocupan mucho me­
nos de la restitución de la potasa que de - ácido fosfórico ó del ázoe, 
lo que es debido á que las tierras encierran en general cantidades 
suficientes de ellos.

Es a,sí como, en opinión de M. Gasparin un terreno que contiene 
í.25 p. 1.000 de potasa es suficientemente rico para bastar á las nece­
sidades de un centenar de cosechas aun sin tener en cuenta las can­
tidades de potasa suministradas por los estiércoles, pues se sabe que 
el estiércol de chacra contiene 004 á 6 por 1.000 de potasa.

Pero no es solamente la potasa total que hay que considerar en 
la tierra, es también necesario saber en qué forma se encuentra, asi­
milable ó no; además, y esto tiene una gran importancia para las 
plantas ávidas de potasa, si la cantidad de este elemento no es mas

Los Abonos Potásicos
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ó r /  n*»¿ A J ,ble d: ia del ácido fosfórico, es necesario enriquecer el 
sutk

Vu obstante se debe temer la exageración de las estercoladuras 
potásica* copio lo recomienda M. J cufie. ^Resulta, en efecto, de las 
experiencias hechas en el Observatorio oe M o iu sg u t ís , que la  potasa 
vote cié en gran parte, la planta ai suelo por vía de excreción 
durante la formad mi del fruto. Como ella arrastra en este movimien­
to mi. cierta cantidad de acido fosfórico, no le dejaría el suficiente 
para nutrir sus frutos, si fuera demasiado abundante en la planta, en 
el memento de la floración».

Asi se explica la inferioridad de ios resultados de los abones 
potásicos, sobre 1 :>* suelos ya ricos en este elemento, de donde fluye 
la necesidad práctica de ponerse en guardia tanto contra los exce­
sos de la potasa, ;omo contra la escasez de este elemento indis­
pensable al ojelo.

Por otn: parte de una manera muy general, la potasa está en 
proporción su ojíente en las tierras ,r\ríilosas, mientras que los sue­
los calcáreos á menudo carecen de ella.

Como quiera que sea, no basta proveer de potasa á las tierras 
que no la tienen, es necesario además incorporarla i  los otros abo­
nos complementarios, bajo la forma mas favorable y mas econó­
micas.

Aparte de la Kainlta, que no es un abeto de potasa exclusivo, 
el abono potásico mas empleado es, sin contradicción el cloren o 
de potasio,

Cloruro de Potar,:o— -Esta sal tiene diversas procedencias; se la 
extrae de las muías de Stassfurth en Ri fia. ya de las refinerías 
de meícAa ó de las aguas madres de las mar Loras.

Cuando es quimicameute puro, el cloruro de potasio encierra 63 
kileg. 14 p. 100 de potasa; pero en el comercio, contiene siempre 
materias extrañas cu vas proporciones varían entre 5 y 23 °/(c asi 
c¿ que es necesario comprarlo al grado que indica la cantidad real 
de cloruro de potasio encerrada en 100 partes de peso; los grados 
o títulos mas habituales en el comercio son: qg:' para los cloruros 
franceses, lo que corresponde á 56,35 %  de potasa y 75-00 á 6o° para 
los cloruros de potasio de Stassfurth, ío que corresponde respectiva­
mente á 47.50, 50.65 y 54.33 %  de potasa.

Según este título, el precio de este abono varía actualmente en­
tre 15 y 16 pesos m/n.
* Es forzoso reconocer que de las sales de potasa, es es-a la que en 

mejores condiciones suministra este elemento.
Se desparrama esta sal á la entrada de la primavera en dosis de 

150 á 200 kilog. por hectárea.
Como el nitrato de ¿oda, el cloruro de potasio es muy higroscó­

pico, es decir, que absorve la humedad del aire y  suda á través de 
las bolsas,

Es necesario, pues, conservarlo en un para ge seco.
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Aunque soluble en el agua esta sal no es absorvida directamente 
por las raíces, y sufre trasformaciones en el suelo,

Según lo hacen notar M. M. Müntz y Girard, el cloruro de potasio 
tiene una cierta causticidad; pero en presencia de las raíces, parece 
retardar la vegetación y causar una marchitez momentánea, á lo me­
nos durante el tiempo que guarda su forma primitiva». Está, por 
otra parte, acompañado de una cierta cantidad de cloruro de mag­
nesio, sal que puede ejercer una influencia análoga sobre los órga­
nos vegetales, sobre todo si el suelo es permeable y no permite su 
eliminación, rápida.

Además, obrando el cloruro de potasio sobre el calcárea produce 
cloruro de cálelo, cuyos efectos no dejan de ser inconvenientes para 
la vegetación,

Es, sobre las plantas jóvenes y sobre laJ más tiernas, que puede 
tener la influencia más nociva.

Por otra parte, tocando las hojas, les produce quemaduras, así es 
que no debe empleársele para cubrir las plantas.

Sulfato de Potasa— El sulfato de potasa proviene, ya de las mi­
nas de Stassfurth, ya de los residuos salinos de la fabricación del
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clon del azúcar tanto como á mi formación. E ra última condición 
milita en avor del sulfato de potasa á lo menos en lo que se refiere 
al cultivo de la remolacha.

Nuevos ensayos comparativos hechos en este sentido, nos ilustra­
rán este á respecto.

L a r b a l é t r j e r .

INFORMACIONES
E n yesad o  de los P rados N aturales

Fue á mediados del Siglo XVIII que se empezó á conocer los 
buenos efectos del yeso. En 1756, el Pastor Meyer lo preconi­
zaba en un libro publicado en esa época. En 1770. su empleo se 
generalizó en el Delfinado y muy pronto en toda la Francia.

Hasta entonces, se había creído que el yeso era un abono uni­
versal; pero los numerosos fracases sobrevenidos probaron que el 
soi-áisant abono, era muy caprichoso y no obraba sino sobre cier­
tos terrenos. Se hizo una investigación, se interrogó á los culti­
vadores que habían empleado el yeso, y estuvieron unánimes en 
declarar que la acción de es ce ingrediente era muy favorable á ios 
prados artificiales, y absolutamente nulo para los cereales,} en las 
tierras húmedas ó estériles.

Si los cultivadores tenían opinión hecha sobre el empleo del 
yeso, no ocurría ,0 mismo para la ciencia, que en vano procuraba 
demostrar de qué modo hacer útil esta sustancia, á las plantan. Pri­
meramente se creyó que el yeso era absorvido naturalmente por los 
vegetales; el análisis demostró inmediatamente lo errónea de esta 
hipótesis. Fue necesario pensar en otra cosa. Liebig cieía que el 
yeso formaba con el ca rbón ato de amoniaco del suelo, un com­
puesto más estable* el sulfato de amoniaco* luego., serían los cerea­
les los beneficiados más que las leguminosas.

Kuhlmajm había imaginado que el yeso podía muy bien ser, un 
intermediario entre el oxígeno del aire y las materias orgánicas 
del suele, y por consecuencia, favorecer la nitrificación. Esta teoria 
era también irgala, por que los productos de la nitrificación apro­
vechan exclusivamente á las gramíneas. El misterio c:menzó á 
revelarse, cuando Boussingault notó la presencia de una gran can­
tidad de potasa en las cosechas enyesadas.

M Dehérain, sorprendido con este descubrimiento, hizo numero­
sas experiencias y llegó á demostrar que el yeso obraba movili­
zando la potasa, que sola, es provechosa á las plantas.

En efecto, el yeso ó sulfato de cal se combina á ur cuerpo 
enérgicamente retenido por el suelo: el carbonato de potasa; este 
último, en presencia del ulmato de cal, se descompone y forma le


